
¡Operación Resiliencia, no! 
¡Operación Resistencia, sí! 
Declaración del Colectivo Ni guerras ni estado de guerra 
  
Una vez más, el 26 de marzo, Macron se puso su traje favorito, el de los militares, para lanzar la Operación 
Resiliencia y movilizar a todas las fuerzas armadas "para ayudar al pueblo". Como siempre con Macron, la 
verdad de la oración aparece inmediatamente en los actos. 
 
La Operación Resiliencia, de la que no se conoce nada más que la movilización de las fuerzas armadas para 
operaciones policiales empieza con una acción específica: el envío de dos portahelicópteros a "territorios 
franceses", en las Antillas y en La Reunión. ¡Y la precisión puntualiza que estas máquinas de guerra (y el 
hospital militar que contienen) no se utilizarán para operaciones médicas! ¿Cuál será entonces el uso de esta 
fuerza expedicionaria enviada a las Provincias Francesas de Ultramar, dónde la situación es explosiva ya que 
la ira es inmensa? 
 
El pueblo no necesita "resiliencia", el rebote propuesto por Macron y su ejército : el rebote ya está aquí, sin la 
ayuda del Estado y, a menudo, en contra de él, con los cuidadores y los de las residencias de ancianos, con los 
empleados que ayudan a vivir, las cajeras en el supermercado, los panaderos y sus compañeros de trabajo, 
los empleados de la industria energética, los medios de transporte, el servicio del agua, basureros, 
repartidores, maestros, las asociaciones que continúan su servicio con los migrantes, los indigentes, las 
personas sin techo, y tantos otros, que deben luchar con exiguas protecciones. Todas estas fuerzas laborales 
ya no esperan nada del estado, que sólo puede infligirles la privación de sus derechos colectivos y la infamia 
de las declaraciones diarias de sus líderes. 
 
Y el rebote estará allí al día siguiente, no el que Macron y su ejército están preparando, porque de eso se trata. 
 
Para ellos: reiniciar sin demora una economía andrajosa, la máquina para producir dinero, a cualquier costo, 
a costa de la vida misma, ir a trabajar 60 horas por semana el rifle en la espalda sin protestar en nombre de 
la “unión nacional” y de la “reconstrucción”. 
 
Para nosotros: ¡nunca más! Nunca más las obras de la muerte en África, en Oriente Medio, en las fronteras 
mediterráneas. Nunca más servicios públicos arruinados, nunca más un sistema dedicado sólo a la 
acumulación de ganancias, donde la opresión de género y de raza se agrega a la explotación de todos. 
 
Para ellos: sálvese quién pueda para escapar del juicio del pueblo, para las cuentas que deberán rendir, incluso 
ante la justicia, porque no se ha preparado ni emprendido nada para proteger a la población. 
 
Para nosotros: tomar el control de nuestro destino, como lo hacemos desde ahora, e imponer las medidas 
más radicales para construir finalmente un mundo libre de guerra, de opresión y de explotación, y también 
de infamia. 
 
Entonces esa es la hermosa "civilización" que las bombas francesas iban a exportar a África y Medio Oriente, 
y donde sea que "la bandera francesa deba volar" (François Hollande): un sistema al que no importa nada sus 
vidas, allí, y que hoy demuestra que no le importa nada nuestras vidas, aquí, en el mismo territorio del estado 
imperialista francés, aquí donde debemos a toda costa elevar el nivel de la lucha antiimperialista y 
anticapitalista. 
 
El Colectivo Ni guerras ni estado de guerra se opone firmemente al plan Resiliencia y a las ordenanzas villanas 
del estado de emergencia de salud. Desde su creación, nuestro Colectivo ha denunciado y combatido, junto 
con otros, las leyes y medidas liberticidas impuestas en nombre de "la guerra contra el terrorismo". A las 
disposiciones del estado de emergencia aprobadas en la ley se agrega hoy la limitación de los derechos de los 
trabajadores. 
 
El Colectivo Ni guerras ni estado de guerra se asocia con todas las acciones que denuncian estos ataques y 
con todas las iniciativas que se preparan al día siguiente, en la unidad más amplia y en la firmeza de los 
principios que nos animan. 
 
27 de marzo del 2020      Traducción Ines Hortensia (Union syndicale Solidaires) 


